Intervención en la inauguración de la exposición de la Fundación Mies van der Rohe de Barcelona en la sede del Parlamento Europeo. Estrasburgo, 13 de febrero de 2007.
Buenas noches, amigas y amigos.

Quiero contribuir al éxito de esta exposición aportando a ella mi apoyo personal, pero también el apoyo oficial del Vicepresidente del Parlamento Europeo y del propio Presidente a quien represento en esta ceremonia inaugural.

Les confieso que cuando mis amigos y compañeros Maria Badia y Raimón Obiols me invitaron a participar en esta acto, yo no había oído nunca hablar de la Fundación Mies van der Rohe. Lo primero que hice fue consultar con algunos amigos arquitectos y todos ellos me confirmaron que se trataba de una Institución de enorme prestigio entre los profesionales y los expertos en el mundo de la arquitectura. Con la misma consideración me hablaron del Premio que la Fundación concede regularmente y que tiene el merecido título de Premio de la Unión Europea. Leyendo luego la documentación que se me ha proporcionado he podido comprobar que entre los galardonados con dicho Premio figuran arquitectos del máximo reconocimiento y proyectos que han causado admiración a cuantos hayan podido verlos.

Enhorabuena, por lo tanto a la Fundación por su meritoria labor. Creo, en todo caso que con esta exposición se contribuye a ir corrigiendo una cierta carencia relativa a la divulgación de la excelente labor que como Institución venís realizando. Porque si dicha labor es importante, no lo es menos que se conozca -que se dé a conocer- entre el común de la ciudadanía. Al fin y al cabo recibís una notable financiación pública, también de parte del Ayuntamiento de Barcelona; y puesto que vivís en gran medida de recursos que salen del bolsillo de los contribuyentes, me parece justo e incluso imprescindible que éstos sepan lo que se hace de los impuesto que pagan. No me cabe duda de que todo aquél que conozca la labor de vuestra Fundación dará por bien empleada su contribución al erario público.
La exposición permanecerá en Estrasburgo una semana. Y, estando como está ubicada en un sitio de mucho paso, por ella pasará muchísima gente, parlamentarios, personal de la Eurocámara y visitantes: serán muy numerosos los que se detengan entre sus paneles, los que sigan con atención el video y los que se lleven los folletos aquí dispuestos. Así se ganarán muchos amigos para vuestra tarea. Además, más de uno, como yo mismo me propongo hacer, aprovechará cualquier paso por Barcelona para visitaros y conoceros mejor.
Terminaré brindando por vuestro éxito y, puesto que de arquitectura va la cosa, saludando la inspiración del Gran Arquitecto del Universo que, en tiempos en que muchos nos esforzamos por hacer que avance la Europa Unida, laica, democrática y solidaria, vendrá siempre bien en cualquier actividad patrocinada por el Parlamento Europeo y ubicada en su sede. Gracias por vuestra atención y éxito en vuestra labor.

